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“Si no Viereis Señales y Milagros”

Sábado, 16 de agosto de 2025

Lección No. 254Historia  Sagrada 



1. Por la mañana, ¡oh Señor!,
elevo a Ti mi voz;
a Tu buen nombre doy loor
con gratitud, mi Dios.

3. Los cielos cuentan al que cree
la gloria del Señor;
la llama avivan de la fe
y alientan el amor.

4. En la mañana eterna, pues,
Contigo cuando esté,
yo del Cordero y de Moisés
el himno entonaré.

Por la mañana 

2. El sol brillante ya salió,
camino en su luz;
del Salvador es símbolo,
del magno Rey, Jesús.
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Oración de Apertura

Pidamos la bendición 
de nuestro Padre 

Celestial para esta 
reunión. Quien así lo 
desee, puede elevar 

una oración. 



Mis Ojitos Cerraré

Mis ojitos cerraré, 
reverente así, 

Mientras oro a Jesús,
en el cielo allí.



Texto Bíblico de Apertura

“Entonces Jesús le dijo: Si no viereis 
señales y prodigios, no creeréis”. 

Juan 4: 48 RVR60 
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I
 No tendrás dioses ajenos delante de mí.

II
No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 

tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo 
soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta 
la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a 

los que me aman y guardan mis mandamientos.
III

No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al 
que tomare su nombre en vano.

IV
 Acuérdate del día Sábado para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;

mas el séptimo día es Sábado para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus 

puertas.  Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que 
en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día Sábado y lo 

santificó.

Los  Diez   Mandamientos 
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V
Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que 

Jehová tu Dios te da.
VI

No matarás.
VII

No cometerás adulterio.
VIII

No hurtarás.
IX

No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.
X

No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 
su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.

Los  Diez   Mandamientos 



1. Dame Tu mansedumbre, oh Dios;
quisiera Tus ojos tener,
pues en ellos yo puedo ver
Tu humildad y poder.
Manso como un cordero ser,
de la mano de mi Pastor,
y confiado Contigo iré,
Y a Tu lado no temeré.
Dame Tu mansedumbre, oh Dios;
quisiera Tus ojos tener,
pues en ellos yo puedo ver
Tu humildad y poder.
Manso como un cordero ser,
de la mano de mi Pastor,
y confiado Contigo iré,
Y a Tu lado no temeré.

Dame Tu mansedumbre

2. Obediente siempre seré,
si Tú me ayudas Señor.
y la tierra podré heredar,
contento recibiré.
Manso como un cordero ser,
de la mano de mi Pastor,
y confiado Contigo iré,
y a Tu lado no temeré.
Manso como un cordero ser,
de la mano de mi Pastor,
y confiado Contigo iré,
y a Tu lado no temeré.
No temeré, no temeré,
No temeré, no temeré,
No temeré, no temeré.
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Juan 4: 46, 47 RVR60 46 Vino, pues, Jesús otra vez
a Caná de Galilea, donde
había convertido el agua en
vino. Y había en Capernaún
un oficial del rey, cuyo hijo
estaba enfermo.
47 Este, cuando oyó que
Jesús había llegado de
Judea a Galilea, vino a él [a
Caná] y le rogó que
descendiese y sanase a su
hijo, que estaba a punto de
morir.
48 Entonces Jesús le dijo: Si no
viereis señales y prodigios,
no creeréis.



Preguntas

¿Qué rogó el 
oficial del rey a 

Jesús? 

¿Por qué el oficial del 
rey viajó de 

Capernaúm a Caná? 

¿Qué dijo Jesús 
a este hombre? 



El Deseado de todas las gentes, pág. 168
“A pesar de toda la evidencia de que
Jesús era el Cristo, el solicitante había
resuelto creer en Él tan sólo si le
otorgaba lo que solicitaba. El Salvador
puso esta incredulidad en contraste
con la sencilla fe de los samaritanos
que no habían pedido milagro ni
señal. Su palabra, evidencia siempre
presente de Su divinidad, tenía un
poder convincente que alcanzó sus
corazones. Cristo se apenó de que Su
propio pueblo, al cual habían sido
confiados los oráculos sagrados, no
oyese la voz de Dios que le hablaba
por Su Hijo”.

Fe 
o

Señales y 
Milagros



Pregunta

¿El oficial del rey 
creía plenamente 
que Jesús era el 

Mesías?



1. ¿Quién podrá con Su Presencia
Impartirme bendición?
Sólo Cristo y Su clemencia
Pueden dar consolación.                                        

Coro:  Sólo Cristo satisface                      
Mi transido corazón;
Es el Lirio de los Valles                     
Y la Rosa de Sarón.                                               

2. Su amor no se limita,
Su gracia es sin igual;
Su merced es infinita,
Más profunda que mi mal.

3. Cristo suple en abundancia
Toda mi necesidad;
Ser de Él es mi ganancia,
Inefable es Su bondad.

¿Quién podrá con Su Presencia?



Juan 4: 49, 50 RVR60
49 El oficial del rey le
dijo: Señor,
desciende antes
que mi hijo muera.

50 Jesús le dijo: Ve, tu
hijo vive. Y el
hombre creyó la
palabra que Jesús
le dijo, y se fue.
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Pregunta

Cuando su fe se aferró 
verdaderamente a Cristo, 
¿qué dijo este hombre a 

Jesús? 



51 Cuando ya él descendía, sus siervos salieron a recibirle, y le dieron
nuevas, diciendo: Tu hijo vive.
52 Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a estar mejor. Y
le dijeron: Ayer a las siete le dejó la fiebre.
53 El padre entonces entendió que aquella era la hora en que Jesús le
había dicho: Tu hijo
vive; y creyó él con
toda su casa.
54 Esta segunda 
señal hizo Jesús, 
cuando fue de 
Judea a Galilea.

Juan 4: 51-54 RVR60



Pregunta

¿Cómo se enteró el 
oficial del rey que su 
hijo había sanado?



1. A Dios sea gloria, es el Creador,
y amó tanto al mundo que a Su Hijo dio,
Quien puso Su vida muriendo en la cruz
y abrió los portales de gloria y luz.

A Dios sea gloria 

2. Cantad a Su gloria, pues Hijo es de Dios.
Su amor inefable a todos nos dio.
Contad hoy la historia de la redención;
que todos los pueblos entonen canción.

3. Ya sea en el canto o en dulce oración, 
load al sublime y fiel Redentor.
Que joven y anciano proclamen Su amor; 
Que sordos y mudos le rindan loor. 

Coro:
¡Exaltad a Jesús! 
Es el Rey y Señor.
¡Alabad a Jesús! 
Es el buen Salvador.
Load sobre todos 
Su nombre inmortal.
Él salva a Sus hijos
del yugo del mal.



El Deseado de todas las gente, pág.  170“El que bendijo al noble en
Capernaúm siente hoy tantos
deseos de bendecirnos a nosotros.
Pero como el padre afligido, somos
con frecuencia inducidos a buscar
a Jesús por el deseo de algún
beneficio terrenal; y hacemos
depender nuestra confianza en Su
amor de que nos sea otorgado lo
pedido. El Salvador anhela darnos
una bendición mayor que la que
solicitamos; y dilata la respuesta a
nuestra petición a fin de poder
mostrarnos el mal que hay en
nuestro corazón y nuestra profunda
necesidad de Su gracia”.

o

Beneficio Terrenal



Pregunta

¿Cuál debiera ser 

el motivo que nos 

induce a buscar a 
Jesús?



Una lección para nosotros hoy…

“El noble quería ver el cumplimiento de su oración antes de creer; pero
tuvo que aceptar el aserto de Jesús de que su petición había sido oída, y
el beneficio otorgado. También nosotros tenemos que aprender esta
lección. Nuestra fe en Cristo no debe estribar en que veamos o sintamos
que Él nos oye. Debemos confiar en Sus promesas. Cuando acudimos a Él
con fe, toda petición alcanza al corazón de Dios. Cuando hemos pedido
Su bendición, debemos creer que la recibimos y agradecerle de que
la hemos recibido. Luego debemos atender nuestros deberes, seguros de
que la bendición se realizará cuando más la necesitemos. Cuando
hayamos aprendido a hacer esto, sabremos que nuestras oraciones son
contestadas. Dios obrará por nosotros ‘mucho más abundantemente de
lo que pedimos’, ‘conforme a las riquezas de Su gloria’, y ‘por la
operación de la potencia de Su fortaleza’.”

El Deseado de todas las gentes, pág. 170
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Todas las Promesas
1. Todas las promesas del Señor Jesús
son apoyo poderoso de mi fe;
mientras luche aquí buscando yo Su luz,
siempre en Sus promesas confiaré.

2. Todas las promesas para el hombre fiel,
el Señor por Su palabra cumplirá.
Y confiando, sé que para siempre en Él,
paz eterna mi alma gozará. 

3. Standing on the promises of Christ, the Lord,
Bound to him eternally by love's strong cord,
Overcoming daily with the Spirit's sword,
Standing on the promises of God. 

Coro: 
Grandes, fieles,
todas las promesas 
que el Señor ha dado.
Grandes, fieles,
en ellas yo 
por siempre confiaré.

Refrain:
Standing, standing,
Standing on the promises of God, 
my Savior;
Standing, standing,
I'm standing on the promises of God.



Oración de Despedida

Oración para 
terminar el servicio 

de adoración:

Invitamos a uno de los 
niños, o de los 

asistentes para ofrecer 
una oración a nuestro  

Padre Celestial.  



Jehová te bendiga, 
te guarde y brille 

sobre ti Su faz,
Y Te dé paz, y Te dé paz

Te dé Su gracia y Su 
misericordia, 

y alce a ti, y alce a ti Su rostro; 
Ponga en ti gracia, y en ti haya 

paz.
Amén.

Jehová te Bendiga



Betesda y el Sanedrín
Parte 1

Sábado, 23 de agosto de 2025

Lección No. 255Historia  Sagrada 


